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ESTUDIO DE LAS CONCLUSIONES DE LA 
CUARTA SECCION 
«PSICOLOGIA DEL NIÑO Y DIDACTICA» 
DEL I CONGRESO INTERNACIONAL DE PEDAGOGTA 
\ 
Bajo el título de Ps�cologia del niño y Didáctica, la 
IV Sooción del Oongreso r€uruió dos campos muy di,feTentes 
de las ciencias relativas al niño. El prim�ro exige una ac­
titud mental del observador, y todos los métodos que 10 per­
feccionan no tienden más que a revelar de la mejor manera 
posible lo que es el niño. El segundo postula una interven­
ción en el desarrollo del niño; no se trata solamente de ob­
servarlo sino de actuar sobre él, de ejeooer una �nflueDJCia 
que mod�lfique su ser, especialmente en su aspecto in.telec­
t.ual cuando aplicamos la Didáctica. 
Dentro de este último campo se pronunciaron algunas 
conferencias impregnadas del método experimental más 
exigente y más sabiamente {)laborado. A pesar de su objeto, 
debido al casuismo de ,1a medi�ón donde reside su ma.yor 
mé1iito, no se ha prestado, al parecer, este campo para la 
obter1ción de conclusiones generales com-0 en los demás. Las 
que vamos a ·comentar aquí se refieren a la psicología y a 
la educación del carácter. 
1 
El Congreso reafirma la necesidad de un estudio sisterma­
tico del caráoter y de la personalidad C0'/11XJ base psicológica 
de una educación integral 
Este enunciado puede, y debe indudablemente, signHi­
car d-0s cosas. Por una parte, e1 Congr.eso tiene sus dudas 
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en cuanto a la pr.osecuoión de investigaciones sistemáticas a . ' . , ,  . ' fin di:i .constituir una cien.cia cada vez más precisa del ca-
rác.ter ·y de la personalidad . Tendemos la mano· a nuestros 
colegas de la 1 Sección al designar la caracteTología como 
una de las disciplinas fundamentales de la educaciOn. Diri­
gimos un llamamiento aler.tador a los médicos, psiquiatras , 
. psicólogos, a todos los que, desde diversos puntos de vista 
y por medio de métodos distintos, pero seguros, contrilm­
y.¡m a enriquecer el conocimiento de esta realidad tan dirfí­
cil ·de cirdnscribir ·y tan !i.mportante: el carácter hurriano. 
Por otra parte, . el Congreso expresa su voto pOr que los 
que · practican la educación, padtes y maestros en primer 
lugar, sean puestos al corriente . de las oonquistas de esta 
cier.'Cia. Y en ()Ste aspecto entramos en contacto con los tra� 
bajos · de la IU Sección sobre la formación de los educa- . 
dores. 
Bien SE) ·trate de investigaciones o bien se trate de la prác-
. tica de la educación, una palabra traduce la preocupación 
que se quiere que predomine en ella: la educadón debe ser 
'<<integral». Se considera necesario no atenerse por más tiem­
po, en psicología iniantil ,  a los estudios de detalle o de fun­
.ciones aisladas. Se afirma que €S peligrosa una formación 
ulllilate.ral, demasiado incl'mada hacia un aspecto a expen­
sas de los demás, o incoherente, carente de ese equilibrio y 
de esa unidad que se dese'.ln en ur1· carácter san?. 
.. ·Desde el momento en que nos colocamos en un plano pe­
dagógico, hemos de aspirar a estructurar el con]ünto · del 
ser humano. Es este todo vivo el que pedimos a los psicó­
logos que estudien y a los educadores que formen en s
'u in­
tegúdad. 
Los psicólogos respondieron por anticipa,cto a esie aeseü 
abiiendo el campo, relativamente nuevo, de la· caracfur0lci­
gía. Esta se distingue precisamente por sus tendencias glo­
bales. Llega incluso a repudii.:ar la psicología de laboratorio, 
_q�.e :no_ puede conducir más q�-e. al desmembrami�nt<? de _ la 
-·------------------
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personalidad. Asistimos hoy día a la reacción contra este 
movi�iepto, reacción que ha nevado a los psicólogos ·ex'Í)e­
rimentales a poner en duda la unidad sustancial- del hom� 
br� �orno entidad metafísica. Es preciso que te.rmin:e este 
movimiento pendular. Aspiramos a una síntesis cuya sali_l: 
duría vuelva a encontrar, valiéndose de la caracterología, 
la�· unidad del homhre vi vo, sin negar su complej idad, que 
analiza el psi<::óiogo: unidad y complejidad gue constituyen 
la realidad humana integral. 
Por su pal'te, los psiqii.iat�as y los caraeterólogos elabll: 
ran pedagogía e,n cuanto pasan a hacer indicaoiones tera­
péuticru, . Por tanto, no se· puede pl'etender que su· acció'r. 
sea autárquica. Hay una herejía pedagógica en el totalita­
rismo del psiquiatra : . que ignora la moral y la religión. De" 
bido a ello no se encuentra er1 condiciones de. col'abori1r a 
una educación int<::gral. Pedó.m os que t.odo t.ratamienb ca� 
racterológico, · mientras _sea una parte especial de la · peda­
gogía, se apoye en las ciencias superiores y normativas de 
la educación, porque el carácter humano neva consigo un 
elemento espiritual, del cual sólo diohas ciencias pueden 
juzgar. 
II 
La formación de hdbitos voluntarios no se o b!liene por la 
simple repetición de actos: ella se arraiga en la adhesión 
¡yro/unda del niño a lüs «valores» universales e inrr1111;tables 
que .motivan los actos que queremos que sean habituales 
en el niño 
El Congreso adopta aquí su posición respecto del del:íate 
sobr� la auton_omif:it y la heteronomía de la ley moral desde 
el · punto de vista de sus i·epercusiones pedagógicas. Cree­
mos r..eflejar la opinión de los conferenciantes ar exponer ·lra 
fórmula c ompendiada de la manera siguiente : 
El ·Congreso afirma: . 
a) la correspondencia de la educación moral con las ne-
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cesidades profundas de la naturaleza humana del niño, ba­
sada en los «valores» · universales y permanentes de la ver­
dad y el bien, dejando a la I Sección el cuidado de preci­
sar el contenido positivo de estos «valores» vitales y edu­
cativos; 
b) la intimidad de la formación moral auténtica; es en 
el nifío donde debe germinar el amor a la verdad y al bien , 
amor que constituye la fuente de los hábitos y actos que re­
flejan la fidelidad a los «Valores,, .percibidos y aceptados; 
e) la necesidad de intervenir para ayudar al niño a c ... m­
seguir , esta intuición y esta adhesión; dó.cllo en otras pala­
bras, la interioridad esencial de la «Virtud» no tiene como 
corolario la supresión del educador: por el contrario, es in­
herente a la: condición humana que el niño se ponga en 
contacto con el adulto que sepa y que qrniera proponerle ·el 
camino a seguir, incluso si él solo realiza el acto respon .. 
sable de tomar o rechazar este camino. 
Por el c ontrario, el' Congreso condena: 
a) todo método de educación moral que se refiera t!. 
una mec.anización de la conducta infant.il ;  
b)  todo régimen de simple adiestramiento, toda iis�,í ­
plrina impuesta al alumno por la fuerza, el temor, las rnn­
ciones, sin despertar por anticipado ni cultivar todos !' 11'!­
impulsos moralts interiores; 
e) un renunciamiento sistemático de la autoridad, baj o 
el pretexto de :respetar la libertad del niño :  éste tiene ne .. 
cesidad de ser ayudado y estimulado desde el exterior en 
la med ida en que dicha libertad sea ignorante y a fin de 
que el1a se ilustre y se dirija desde .el interior hacia aquellos 
actos que corresponden a la dignidad 'humana del rniño. 
Paree.e que adoptamos así, basándonos en un plan mo· 
ral, los resultados de las . investigaciones experim.entales so­
bre el desarrollo de las aiptitudes, el aprendrizaje manual e 
intelectual y las condiciones de fecundidad del ejercicio, al 
mismo tiempo que prolongamos, basados en el mismo plan , 
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las observaciones de los caracterólogos sobre el acto de asu­
mir las propias responsabilidades, como elemento constitu­
tivo del' carácter. 
III 
Hay que prestar el 11wyor cuidado a la educación de la m'U­
jer, que se debe diferenciar específicamente según la cons­
titución psico-fisiológica de ésta y · zas exigencias de su mi-
sión histórica 
Uno de los rasgos característicos de la educación moder­
na es el aoceso en masa de las jóvenes a los estudios reser­
vados hasta a;hora a los muohachos, paralelo al fenómeno 
sociológiico del_ acceso de l'a mujer a las carreras masculinas. 
Una lectura super.ficial de nuestra conclusión IV nos ha· 
I"Ía ver en ella, quizás, Ia expresión de una reserva con res­
pecto a estos hechos .  El Congreso no ha querido emitir un 
j uicio de conjunto sobre una cuestión que encuentra más 
adversarios resueltos que partidarios entusiastas . Hemos 
preferido, al margen de toda polémica, señalar los verda­
deros criterios de una educación realmente adaptada a l'a 
mujer. 
Criterios internos : la constitución somática, el ritmo fi­
siológico, la estructura psíquica, mediante los cuales la mu­
jer se distingue del hombre. S<i hay un régimen educativo 
digno de condena, sea tradicional o moderno, es el que no 
tiene en cuenta esta diferencia y somete a la joven a una 
formación qm:i no se distingue en nada de · 1a de sus her­
manos. 
Criterio externo : la misión social de la mujer. Mientras 
que el -criter:io precedente tiene un valor universal, porque 
en todos los sitios la j oven es distinta del muchaciho, la 
adaptación al medio varía según los países, según las for­
mas de civilización, de cultura, de vida económica y social.  
Se pide en todas· partes que se eduque a la mujer para que 
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esté a la altura de su tarea; !)ero esta tarea no es absoluta.­
mente idéntica en todas ··parles. 
Salvo un punto que reúne las exigencd:as de l'os criterios 
internos y externos, a saber� que la feminidad encuentra su · 
expansión normal en la misión de esposa y de, madre. Todo 
régimen indiferenite y, más todavía, dañoso a e.ste destinn 
primario es nefasto y _antipedagógico. 
La resolución habla de la «misión histól'liOO» de la mu­
jer .  Este epíteto debe ser - bien co¡nprendido. Existe una con-. 
cepción de la historia _que quiere que el presente repita el 
pasado, que lo copie. Esta opinión, errónea en pollÍtica y en 
.sociología, · lo es también en eduaación. Pero no menos pe­
·l'igrosa es la idea de que 1a ·pedagogía actual debe rom� 
completamente oo:rr la de otros tiempos . Lo que haya de sano 
en los ejemplos históricos debe ser adaptado a las necesi­
dades · de nuestros tiempos , debe ser retenido, asimilade e 
imitado en las instituoiones nuevas. 
IV 
La delincuencia juvenil se extiende hoy dta a capas socia­
les que constituían hasta aqu'I verdaderos mode�os: se en­
cuentra 
·
cada vez mds . en menores psicológicamente 'Tl,.(J(T'm(J,­
les o que perteJ1,eCen a familias sanas. Por tanto,, . importa: 
a) intens.ificar la educación moral de los jóvenes delincuen­
tes; lJ)  consolidar la familia; c)  sanear el ambiente median­
te una vigilancia. rigurosa de los espectáculos, las lectu.ras 
'!/ la aimósférf! de los medios de trabajo y mediante la pro-
tección social de las clases po'[fltlares 
La delincuencia juvenü es un hooho deplorable pero 
real. De acuerdo con la segunda conclusión, el Congreso es­
bima que el nudo del problema reside en una debilitación· 
d� la adhesión interior a los valores morales. Por tanto, :coli-
; 
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·viene actuar'eü �l' ililteníor ·de tos .j6venés d:elfncuentés y ·no 
síri1plemente por medio de medidas coercitivas· exteriores . 
.. , :Si es verdad que . .  el agente principal de la educaci'ón es 
ef 'propio . ni:fio �orno nos enseha Santo Tomás de .Aquino 
para el actó de aprende�-, y los caracterólogos para la elec­
ción de la fórmula caractenilógica individual- l a  delin, 
cuencia no se exp1foa por una especie de vicio constitucio­
nal ·en el que la libertad no contaría para nada. La fuente 
del mal, como del bien, reside formalmente en la volun­
tad. Es ésta la que hay que educar o reeducar ante <todo. 
Pero ae l:a misma manera que la adhesión profunda al 
bien es ayudada deSde fuera, sus desviaciones son in:fluídas 
por el medio. Cada civilización, cada generación tienen los 
delincuentes que se merecen. La disgregación de la vii:da fa­
miliar, principal responsable de la delincuencia juvenil, 
debe ser corregida en primer lugar. La familia sana es casi 
inexpugnable para los miasmas exteriores. 
Por tanto, no es razonable renunciar a purirficar el am­
biente general . Pero éste no · es el único medio, pues son 
también armas eficaüf:'s la vigilancia de los espectáculos 
abiertos a la juventud y el control de las publicaciones des­
tinadas a ella. El liberalismo es criminal cuando conduce a 
una connivencia con el mal. 
Los jóvenes pertenecientes a los medios más expuestos a 
contaminación, y a los que se llama muy impropiamente me.. 
dios populares, tienen deredho a una 1protección particular. 
Los pedagogos saludan con reconocimiento a los apóstoles - a  
quienes su vocación soCial llama a trabajar en la emanci­
pación de la dignidad humana de las clases desheredadas. 
* * * 
Ouatro conclusi�nes. Ellas no representan más que al­
gunos de· }os puntos de coincidencia hallados en el curso de . 
las discusiones sostenidas en el curso de las cincue12ta con-
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ferencias oídas en la Sección IV. Se querría ver eñ ellas el 
embrión de un Código de la educadón análogo, por ejem­
plo, al Código social , en el que los católicos de todos los paí­
ses puedan encontrar un sumario de sus directrices pedagó­
gñea.s. 
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